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Mi Jesús, creer en ti es alimentada por la oración: más oración, más fe; más fe, más oración. La oración hace crecer la fe y la fe en ti, lleva a buscar y dedicarle tiempo a la oración.

Tú, mi Jesús, no solamente nos enseñaste a orar, sino que toda tu vida fue oración sobre todo por la atención amorosa al Padre y por la realización de la misión que el mismo Padre te encomendó y por el Espíritu Santo que actuaba en tus noches y días, en la predicación y en las curaciones que hacían posible la proclamación del Evangelio.

No tiene nada de extraño que tu vida en la Cruz terminara en una oración de abandono principio de tu propia resurrección.

Sí, Jesús, la oración lleva a la resurrección, a la vida en plenitud, a la vivencia prolongada en la eternidad.

El evangelio de hoy nos comenta el acontecimiento de “ir a la otra orilla”, de la tormenta que espantaba y la fuerza de tu palabra: “cállate, enmudece” (Mc 4, 35-41).

Dice el Papa Francisco:
· No temas al tiempo, nadie es eterno;
· No temas a las heridas, te hacen más fuerte;
· No temas al llanto, te limpia el alma;
· No le temas a los retos, te hacen más ágil;
· No temas a equivocarte, te hace más sabio;
· No le temas a la soledad, Dios está siempre contigo.

Yo añadiría: “No le temas a la pandemia, Jesús va en la barca contigo”.

Orar mi Jesús con ganas de ser más tuyo, con anhelos de amar más, con deseos de cargar la cruz de cada día, con convicciones más profunda de lo que soy a tus ojos y en tu corazón.

Siento que la oración me va transformando más y más en ti: una oración que no transforma, se queda en un rezo. Tu rostro siempre transfigurado nos manifiesta el rostro del Padre: “Quien me ve a mí, ve al Padre” (Jn 14, 3-10). 

No olvidar, mi Jesús, que el Papa Francisco nos ha puesto frente a la figura de san José para que encontremos en él un maestro de oración al maestro de oración que eres tú. Quiero compartir con mis hermanos palabras del mismo Papa Francisco que son una garantía de bien decir y de mejor orar:


SAN JOSÉ. LA BELLA HISTORIA DE UN HOMBRE "IRRELEVANTE"

+ Una "irrelevancia" que comienza a perder esa condición cuando los evangelios nos dicen que Jesús era llamado "el hijo de José". Es tal la "relevancia" de Jesús que sospechamos que tuvo que tener un papá que cuidó de él, y que lo hizo con sumo amor, responsabilidad y cuidado.

+ José no eligió ser el papá de Jesús. La Providencia en su sabiduría eterna, puso sus ojos en un humilde obrero, de un humilde pueblo sin relevancias históricas, desposado con una jovencita, humilde también y sin relevancia social. Dios pone sus ojos en los "irrelevantes..."

+ Y para más "INRI" este hombre maravilloso no nos ha dejado ni una sola palabra. Lo que no quiere decir que fuera mudo... (Con lo que nos hubiera gustado un consejito para padres de familia novatos y no tan novatos). La sabiduría que viene del Espíritu tiene también otros lenguajes...

+ Los evangelios de Lucas y Mateo nos han transmitido "actitudes", todas ellas cargadas de un hondo sentido de fe y confianza en Dios. Ciertamente fue un hombre especializado en ocupar "rinconcitos". Es un "segundón" de lujo que ya quisieran muchos quejumbrosos tener puestos de segunda categoría en el proyecto de Dios Padre.

San José, generoso padre de Jesús, afortunado esposo de María, ruega por tu Iglesia. Amén.

